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SOBRE EL EXAMEN DE LA RELIGION.

Pócas‘quejas menos justas puede producirla 
razon que las que se apoyan en la falta de li­
bertad con que ha examinado^y examina dia­
riamente los fundamentos de la fe que la reli 
gion impóne á nuestro entendimiento y de los 
preceptos que dicta á nuestra voluntad. Des­
pues de tantos siglos de discusión sóbrelos po­
derosos motivos de credibilidad, preparados 
con el fin de reclamar un racional obsequio en 
favor de las verdades que ensena ; despues de 
haber hecho concurrir al conyencinjiento del 
espíritu los ramos todos del saber, las reglas 
de la más severa crítica, los secretos de la 
naturaleza y las combinaciones de la ciencia 
con la historia; y despues de los desengaños 
manifiestos que el entendimiento humano ha re­
cibido por haberse lanzado incautamente en los 
senderos de la incredulidad ¿quién no creería 
que la religion tenia un incontrastable derecho 
á la sumisión y respeto de la razon y que no 
había de ser sincero y universalmente acatado 
el divino origen de donde procede? Sin embar­
go ello es cierto que, á pesar de las demostra­
ciones en que sus eternas verdades se fundan, 
tantas veces espuestas y confirmadas ^ cuantas 
ha sido necesario en la larga serie de 19 siglos, 
los últimos tiempos nos han dejado los monu­
mentos mas patentes de las humanas aberra­
ciones.

La época presente en que la razón abdica 
sus falsas victorias en que aspira á un cono­
cimiento sólido de la verdad, en que invoca 
las luces de la fe para satisfacer la ansiedad 
que le devora de penetrar en el verdadero des­
tino del hombre y de las sociedades ; es la me­
jor Ocasión para prestarle aliento y confianza y 
poner delante de ella el cuadro de la vida na­
tural y civil, á fin de que aprenda á calcular, 
cual es la estension de su poder y de su in­
fluencia , cuando se ve ostigado el corazón por 
el ardiente afan de conservarse que caracteri­
za nuestra naturuleza ; y cuál debe ser por 
consiguiente ese mismo poder é influencia, 

cuando obra con su maravillosa actividad el 
instintivo é irresistible afan de ser feliz en grant 
manera queigualmente nos acompaña y arrastra 
á descubrir el destino que mejor ha de aseo-u- 
rárnoslo. La razón es menos eficaz y poderosa 
cuando se ve sometida á aquel principio de la 
conservación propia, que lo que la religion 
exije de ella misma, al dictarle las reglas de 
su deferencia á las verdades reveladas ; y basta 
echar una ojeada sobre el fondo y el principio 
elemental de las acciones para conocerlo y jus­
tificado.

Pero ¡contraste singular! La razón se empe­
ña en apurar los escrúpulos y refinamientos 
mas imposibles en materias de creencia, mien­
tras que en los actos de la vida humana hay 
una continua y á veces completa abdicación de 
la razon misma , la cual cede mil veces á los 
instintos, escucha solo el grito ée la necesidad 
y renuncia al exámen de los innumerables mo­
tivos que podrian enflaquecer 6 retardar su 
asentimiento. Por esta consideración nos ha 
parecido indicar algunas observaciones que 
creemos no desagradarán á nuestros lectores, 
en las que trataremos de huir del tono severo 
con que ordinariamente suelén es pilcarse estas 
materias, y en cuanto nos sea posible sin fati- 
gar demasiado su atención y espíritu.

Nuestro objeto es que se vea al hombre co­
munmente obrando sin examen en la mayor 
parte de los actos de su vida y fiado en la au­
toridad de las personas con quienes vive en 
sociedad , cuya autoridad reconoce y acata de 
buena fé. Asi se conocerá que el magisterio 
que la religión ejerce ademas de los indestruc- 
tible.s fundamentos eri que se apoya , tiene á su 
favor la manera y práctica mas universal y 
constante que sirve de guia en su conducta *á 
todo el género humano. Tal es la condición de 
nuestra naturaleza. El vivir en la fé es la suer­
te u.iiversal é inevitable de P's hombres.

Si un náufrago arrojado por la tempestad 
aborda á una isla desierta, desde luego tiene 
que hacer uso del principio de la fé, fundado 
en algunos recuerdos, para sostener su vida con 
estos ó los otros alimento», que considera pro-
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cepticismo absoluto , no lo podemos compren­
der ; aunque será mejor decir que comprende­
mos su causa y su principio, porque es solo 
hijo de una voluntad torcida. Mas esto no cor­
responde hoy á nuestro propósito.

Lo mismo que hemos dicho acerca de la 
vida y de la existencia de los individuos , po­
demos decir con relación á las naciones entre 
sí, aunque en mayor escala. Ellas han apren­
dido por el magisterio de los hombres que las 
dirigen, las reglas de sabiduría, de justicia y 
de virtud para gobernarse y para establecer ó 
cortar las relaciones que las unen ó que las se­
paran. Ellas han aprindido por este conducto 
sus derechos y han recibido y reciben sus en­
señanzas, como el tipoy el modelo para sus 
tratados de comercio, para sus guerras y para 
todo lo que creen que les es conveniente. La 
opinion pública no es otra cosa que el eco de 
le voz de los que dirigen los pueblos y lo qufe 
se llama nacional no es porque todos los indi­
viduos de la nación se hayan tomado el traba­
jo de pensar, sino porque han adoptado las 
ideas de los que pensaron y combinaron lo ma.s 
útil y proveclíoso para las naciones.

Si pasamos ahora á las ciencias , aun acer­
ca de aquellas en que el espíritu humano cami­
na mas desembarazado y que están mas sujeta.s 
á rigorosas y severas demostraciones, es impo­
sible hacer grandes adelantos sin dar por su­
puestas una infinidad de verdades que vienen 
tradicionalraente desde los primeros inven­
tores.

Preguntad al intrépido guerrero que se lan­
za en medio de los peligros, qué seguridad tie­
ne de recibir del gefe del estado una recom­
pensa digna de su valor y de su pericia, y os 
responderá que no tiene otra seguridad que la 
moral. Preguntad al profundo estadista, que 
fatiga sus dias y. sus años en la meditación de 
las grandes verdades, que sacan á los pueblos 
de su inercia y de su abatimiento con la espe­
ranza de coronarse con la gratitud nacional.... 
ya lo hemos dicho, esperanzas, no certidum­
bre , son el móvil de todas sus tareas y vigi- 

! lias. Ni el hombre público, ni el privado dan un 
I paso sino sobre arena movediza, y caminan sin 
! embargo y proceden en los negocios como si 

un convencimiento íntimo fuera el cimiento de 
sus proyectos y afanosa vida.

; En una palabra la autoridad es nuestra di- 
• rectora moral en todas ó casi todas las ocasio- 
? nes y circunstancias de la vida. El hombre se 
■ somete á ella voluntariamente sin que por esto 
) crea degradada su razón ; antes por el contra- 
- rio obra como si tuviese evidencia, á pesar de _

bablemei.tâ utiles para su existencia, en las |( 
plantas ó en los animales que ocupan aquel ( 
terreno desconocido. Si la Providencia le lleva i 
fl un pais habitado por semejantes suyos, solo 1 
una confianza en la buena fe que presume, le i 
hará fijar en tierra sus pies, recibir los manja­
res y la hospitalidad con que le brinde la ge- 
nerosidad de sus protectores. ¿ Qué seguridad < 
podían inspirarle unos seres cuya lengua y cu- ; 
yas costumbres ignora? Y si las primeras - 
muestras que recibe de aquellos habitantes son 
crueles y feroces , no esperará que la identidad 
de las formas físicas y el espectáculo de su 
desgracia interesarán vivamente sus corazones 
V despertarán en ellos los sentimientos de la 
naturaleza? * .

Vese pues el hombre precisado en estas y 
otras muchas ocasiones análogas á obrar, no 
por el resultado evidente y cierto que produce 
el convencimiento y la seguridad que el espí­
ritu desea, sino por un conocimiento proba­
ble de las cosas y de las personas de que nece­
sita.

Lo mismo podemos decir respecto de la vi­
da social. Apenas hay en ella una circunstan­
cia en que el hombre no se vea precisado á 
obrar fiado en el testimonio de los demas. Si 
come el alimento que le presentan sus domés­
ticos es en la confianza de que ellos no querrán 
asesinarle. .Si recibe el pan y otros manjares 

■ que se venden en los puestos públicos, ya se 
fia en la buena fé de los espendedores. Cuando 
adopta la medicina que el médico le ordena, y 
bebe el bálsamo elaborado en el gabinete quí­
mico del farmacéutico , ha dejado de hacer uso 
de su razon y se ha entregado á la discreción 
de muchas personas que han intervenido en es­
te asunto, desde que se inventó la ciencia de 
curar con sus infinitas ramificaciones y desde 
que el crédito dió la preferencia á unos profe­
sores y facultativos sobre otros. Al entrar en 
una casa , al subir en un carruage, al andar 
por una calle, al abrir una carta, en una pa­
labra , al ejecutar casi todas las acciones de la 
vida entra el principio de la autoridad y de la 
fé liácia un número casi infinito de personas 
qu? han tenido parte mas ó menos inmediata 
en la preparación y disposición de los objetos 
de nutstro uso. De lo contrario queda desorga­
nizado y destruido el plan de nuestra vida so­
cial , y el sentido común lanzaría del seno de 
las fiimilias, como mentecato,á cualquier indi­
viduo que se empeñase neciamente en apurar 
las cosas hasta el estremo de quererlas exa­
minar por. sí mismo. Ln fenómeno tan raro 
creemos que jamás ha existido. No se da es­
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que las mas veces solo hay probabilidades en 
mayor ó menor grado. Mas estas probabilida­
des equivalen para él á una certeza moral.

Véase pues al hombre que tan suspicaz y re­
celoso se muestra en dar crédito á la autori­
dad, cuando se trata de la religion, prestar 
un ciego asentimiento en el curso de su vida 
al dicho de otros hombres ; dejarse llevar como 
manso cordero , el que tan arrogante se es­
fuerza en levantar hasta los cielos los dere­
chos y los clamores de su razon ; confesar en la 
práctica diariamente que su entendimiento es 
limitado y queriéndole dar una estension in 
mensa ; no desdeñarse de ser dirigido por ta­
lentos inferiores, y clamando contra los res­
plandores de una luz indificiente ; obedecer 
mil veces sin recelo al imperio del crimen, mi­
rando con ojos de desconfianza la doctrina de 
la virtud perfecta. Estos son hechos que pasan 
á nuestra presencia, y de los que nos están 
dando 'testimonio constante los espíritus, que 
porque se tomaron la libertad de someter á su 
propio examen los fundamentos de la fé y los 
misterios que esta enseña, han llegado á per­
suadirse á sí mismos, que jamás en ocasión 
alguna dejaron de hacer el uso mas libre y 
amplio de su razon.

No soltaremos la pluma de la mano sin pro­
curar conocer este misterio del corazón del 
hombre, cuyo carácter y relaciones morales 
con cuantos objetos hay que satisfacen sus ne­
cesidades, es infinitamente mas portentoso que 
la complicada máquina de su existencia física. 
El hombre es mas sensible que discursivo ha 
dicho un filósofo. El sentimiento de su propia 
conservación predomina á sus afectos é inclina­
ciones. El amor de gloria y de sabiduría, que 
son los mas nobles y vehementes deseos de la 
inteligencia humana, ceden á la presencia de 
aquel sentimiento que todo lo convierte y di- 
lige hácici la gran necesidad de existir, de no 
perecer, que gravó en nuestro corazón con ca­
racteres indelebles una mano benéfica y sobe­
rana. No son las preocupaciones, no es la opi- 
iiioii , sino la naturaleza la que ha impreso en 
cada uno de nosotros el amor de la vida y el 
horror á la muerte; es una consecuencia del 
«lestino del hombre á la inmortalidad, que na­
da puede arrancar porque tiene á Dios por au­
tor. He aquí pues el instinto natura! de la con­
servación reduciendo al silencio tantas veces el 
clamor de la razon y que toma el camino bre­
ve de la fé y de la autoridad en los demas hom­
bres, dejando á uñ lado las investigaciones qué 
retardarían hasta lo infinito la satisfacción de

I sus necesidades. Tal es la constitución actual 
de nuestra naturaleza.

La razon es su gefe, pero este gefe tiene que 
condescender en mil ocasiones con el instinto 
de la conservación, y los resultados traen lue­
go la avenencia de estos dos motores del hom­
bre y sancionan la marcha ordinaria de su ser 

■y la armonía que estableció Dios entre ellos.
¿I se estrañará ahora que el común de los 

hombres adopte, ó mejor diremos, siga dócil­
mente los impulsos del mismo instinto, y las 
reglas universales de conducta que ve sancio­
nadas por una práctica universal y constante, 
cuando se trata de verdades religiosas tan di­
fíciles de comprender, como interesantes para 
satisfacer cumplidamente los deseos, los cona­
tos de obtener un conocimiento claro de la ver­
dad, y sobre todo de obtener una felicidad cier­
ta, segura, é inamisible por la que suspira? El 
hombre religioso aplica por un irresistible ins­
tinto de su naturaleza la marcha de su corazón 
en los negocios ordinarios de la vida, á los que 
tienen por objeto otra vida mas quieta mas 
próspera y feliz. Si la razon no le esplica los ar­
canos de su ser, los portentos de la creación 
en sus infinitas formas y combinaciones, y so­
bre todo si la razon halla unas sombras miste­
riosas, tal vez una nuve impenetrable entre 
los sucesos que pasan á su vista y los reserva­
dos mas allá de la existencia de los siglos en 
una mansion de justicia y de paz, un sentimien­
to íntimo y profundo que no puede desoír y 
una esperiencia enojosa acerca de la instabili­
dad é insuficiencia de los goces terrenos, le 
hacen abrazar con amor una institución benéfica 
que le revela aquellos los misterios y le pro­
mete una dicha permananente y cumplida. 
Mirada solo la religión por este aspecto, dice 
el profundo Pascal, es infinitamente amable... 
¿No queda siempre dentro de nuestro corazón, 
allá en lo mas hondo, despues de haber agota­
do los placeres y satisfecho todos los deseos, 
un gemido que no podemos ocultar, una con­
goja siempre viva, un ansia, que acaso nos de­
vora? Colmados de riquezas , rodeados de una 
servidumbre numerosa, coronados de laureles 
y de gloria, asegurados contra los reveses mas 
caprichosos de la fortuna, en medio de los es­
pectáculos tumultuosos que enagenan los sen­
tidos , y cuando tal vez somos el ídolo hacia 
quien se dirigen las miradas y los movimien­
tos de los concurrentes, ¿no sale un suspiro de 
de nuestro pecho, que todos estrañan y que 
nosotros mismos no podemos esplicar? El es la 
espresion de una grave necesidad, el es el 
lenguage de un alma infinita, que siente su
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grandeza, su inmensidad, que ninguna criatu- R 
ra ni todas las criaturas juntas son capaces de I 
llenar ni de satisfacer. Todos al parecer se di™ 11 
vierten y yo solo gimo, todos se distraen y yo 11 
solo estoy afligido, decia üavid en medio de II 
las asambleas populares , en que la nación se 11 
regocijaba y celebraba las victorias obtenidas I 
por su rey. Esto sucede al hombre ja lo II 
consideremos ensalzado en los puestos mas 11 
elevados de la fortuna, ya humillado por los 11 
duros golpes de la desgracia y de la adver­
sidad. I

No le privemos pues á nombre de la razon I 
del dulce lenitivo que templa sus pesares , ni 
arranquemos de sus manos la copa del bálsa- I 
ino consolador que tomó en su amargura do- r 
lorosa. Cuanto le rodea le deja inquieto , nada í 
satisface sus deseos , su corazón siempre pide j 
mas, los amigos no prestan sino consuelos pa- I 
sageros, el mundo entero le desancla y el co- I 
nato de una felicidad segura y perenne renace l 
cada vez con mayor y mas vehemente impulso, 
y sobre todo la razon calla con un silencio 
mortal acerca del fin y término de padeci- I 
mientos tan insoportables. ¿ Qué hará pues el 
hombre?.... Lo que hace en los trances ordi­
narios de la Vida , esto es, fiarse del testimo­
nio de sus semejantes, creer y esperar la di- | 
cha que ellos creen y esperan, y sin ponerse 
en lucha con la razón , lucha que la misma ra­
zon no se atreve á admitir, recibir con afan 
ese hermoso rayo de luz que viene á iluminar­
le en sus tinieblas, abrazar fuertemente esa 
institución bienhechora que calma sus inquie­
tudes, que le descifra los misterios pasados 
y que le revela un porvenir venturoso. Hé 
aqui á nuestro modo de entender esplicada la 
causa de que los hombres procedan en el cur­
so de la vida ya en las obras del orden 
natural, ya en las del sobrenatural fiados 
én la autoridad y testimonio de los demas, y 
por que en ellas prevalece ordinariamente el I 
instinto de conservación y de felicidad perma­
nente , sin cuidarse mucho de satisfacer á la 
razon hasta el punto estremo que ella pudiera 
por sí sola desear. Así lo ha criado Dios y 
nadie debe pedirle cuenta.

Concluiremos por hoy haciendo notar á 
nuestros lectores no solamente estas contra­
dicciones humillantes de nuestra limitación, 
sino también que al ver sometido al género 
humano á esta necesidad universal de dirigir 
sus acciones por un principio inevitable de fé 
y de autoridad, tenemos graves fundamentos 
para asegurar que esta es una moral y miste­
riosa cadena, que une á los individuos con

las familias , á estas con los pueblos y á los 
pueblos con los estados ; que la fé y la autori­
dad es el principal resorte de que se vale la 
Providencia para el gobierno del mundo, y 
que la fé y autoridad es quien nos conserva, 
enlazados con aquel soberano ser, y el medio 
seguro de obtener un conocimiento claro dé la 
verdad y de poseer la felicidad de que al pre­
sente no gozamos.

Por lo demas dejamos espedita la acción del 
entendimiento para que investigue los infinitos 
motivos de credibilidad que presenta la reli­
gion sin temor de verlos falsificados. Nose crea 
que fundamos solo en las observaciones que 
hemos hecho en este artículo los cimientos del 
plan eterno é indestructible de la fé cris­
tiana; no. Nuestro intento está claramente 
manifestado. No ha sido otro que patentizar 
á la incredulidad, que sin querer es crédula 
mas de lo que pensaba, dejando por otra par­
te y para otras ocasiones en su justo valor las 
demostraciones invencibles y las luminosas 
apologías en que Dios ha querido cimentar el 
edificio magestuoso de la religion.

NOTICIAS NACIONALES.

Han sido condecorados con la gran cruz de 
la real y distinguida órden de Cáelos III el se­
ñor arzobispo de Manila D. F. José Segui y el 
señor obispo de Barcelona D. Pedro Martinez de 
S. Martin.

Parece que á ruegos de este último prelado y 
del ayuntamiento de la misma ciudad se ha dig­
nado S. M. anular la subasta del convento de 
Jesus de Gracia , cuya iglesia hacia suma falta 
para tan poblado barrio , á quien hoy día sirve 
de parroquia.

La ¡unta municipal de beneficencia de Madrid 
ha tomado con calor la renovación de las sus- 
criciones en favor del establecimiento de cari­
dad de San Bernardino, que iba en notable de­
cadencia.

El 21 de junio próximo pasado ha fallecido en 
el convento de carmelitas del desierto de Lanzo, 
cerca de Turin, (Cerdeña) el Exemo. é limo, se­
ñor D. Joaquin Abarca, obispo de León. Era na­
tural de Huesca, nació el 22 de mayo de 1778, 
fué nombrado obispo en marzo de 1824, y con­
sagrado en 20 del mismo mes el año de 1825.

Han sido llamados por el gobierno los seño­
res don Antonio Posada, arzobispo electo de To­
ledo y don Joaquin de Tarancon obispo electo de 
Zamora y se cree sea para asuntos eclesiásticos.
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Dicen algunos periódicos que, «las dificulta­
des religiosas que han existido entre la córte del 
Pontífice y el gobierno español están en víspe­
ra de allanarse.» En caso de que los bienes ven- 
didos no puedan ser devueltos al clero, la corte 
romana pretende que las rentas eclesiásticas sean 
aumentadas y garantidas con bienes inmuebles.

esperaba en Roma con impaciencia al señor 
CisUllo y Ayensa , enviado por el gabinete de 
Madrid, y los plenos poderes que lleva per­
mitirán un examen rápido y una pronta reso­
lución de esta misión.»

Nosotros dudamos todavía que éste negocio 
este tan adelantado, y nos alegraríamos equivo­
carnos. Pales el deseo de que cuanto antes salga 
la nación del estado triste y angustioso en que 
se encuentra y de que resuene en nuestros oidos 
Ja voz sagrada del vicario de Jesucristo.

l’uad-hffendi, enviado del sultan para felici­
tar á nuestra reina por su advenimiento al tro­
no tué á despedirse del señor obispo de Barcelo- 
iia y despues de algunas palabras de cortesanía 
le pidió su bendición para el viage que iba 
á emprender, porque/a hendicion dei ancianoj- 
deijusio era: siempre atendida por el Señor Su­
premo, Contestó el señor obispo, echándole la 
hendicion que le pedia, con las palabras siguien­
tes: Ei Señor os d^ un viege feiiz, j dirijaoues- 
iros pasos por el mejor camino.

Han llegado á Orihuela para ocupar de nue­
vo su monasterio en aquella ciudad las re­
ligiosas salesas que se hallaban en esta corle con 
sus hermanas en el convento de la Visitación. El 
gobierno ha accedido á sus ruegos , despues de 
tomar informes de la diputación provincial de 
de Alicante y ayuntamieuto de Orihuela.

NOTICIAS ESTRANGERAS

Los metodistas americanos en Pers/a conti­
núan en su rabia y furor contra los misioneros 
católicos,, siendo la espulsion de estos la señal de 
persecución á todos los católicos de Ourmm.h, 
en el ^ôderôitijan. En verdad no ha. corrido la 
sangre como en la Corea y Cochinchina-, no 
esta eso en la diplomacia moderna, y es deina 
«lado político el embajador ruso fautor de los 
metodistas, los cuales „» dejarían de temer se 
hiciese luego con ellos otro tanto. Pero ello es 
que han sido injuriados, juzgados y encarcela­
dos y luego espalriados los dos sacerdotes laza- 
ristas (paules) y el íiermaiio coadjutor. No po­
dían llevar en paciencia Iq» protestantes el fruto 
que los raisioneroi católicos reportaban y 
han dejado piedra por mover para perseguirlos;

y es de creer lo revuelvan todo á fin de malograr 
la apelación que ante el tribunal de Teheran va 
â presentar el misionero Clucel al frente de una 
diputación de caldeos. Los protestantes querian 
demoler la capilla católica de Ourmi ; pero al fin 
pudo salvarse, pretestándose una venta simulada 
á un particular. Entretanto ademas de la ptrse- 
cuefim y mal tratamiento que han sufrido los 
misioneros, se fia apaleado, arrestado y robad» 
los nestorianos rede» convertidos. De esperar es 
que el conde de Sartiges que va á reclamar á Te­
heran reciba justicia y vindique los derechos de 
los catóhtos puesto que aun cuando quisiera ob­
jetársele la nueva ley contra el proselitisrao, és­
ta solo se referia á los armenios áeDjuIfa; y no 
á los nestorianos que son en quienes ejercen su 
celo los misioneros católicos, asi como los me­
todistas , sin que pueda impedírseles á aquellos 
lo que á estos se concede. Quiera Dios tengan buen 
éxito las reclamaciones del señor conde de Sar­
tiges. (Caíóü'co.)

Los turcos de Broussa, célebres por su fanatis­
mo, parece que han quedado muy disgustados 
del lenguaje que Riza-bajá ha puesto en boca de 
3- A. exhortándoles á vivir como hermanos, y 
asegurándoles que cristianos y musulmanes to­
dos eran ¡guales á sus ojos.

Los marroquíes llevan su fanatismo religioso 
al mas alto grado de exaltación, evitan constan­
temente toda comunicación con los cristianos, y 
su aversion á estos ha tocado siempre los límites 
de la crueldad.

El señor Hynes, obispo de la Guyana inglesa 
se embarcó en Londres el I 7 de ju.iio en el pa­
quebote Tiveed con dirección á Demerara. Lle­
va consigo á tres misioneros que son los señores 
Knaresborough, Kelly y Costí; y seguirán den­
tro de poco otros muchos eclesiásticos, así como 
dos religiosas que van á eucargarsede la dirección 
de las escuelas de niñas. El rector del colegio de 
Carlow ha admitido el cargo de vicario general 
del señor Hynes, y debe salir también muy en 
breve para Demerara. Muchos obispos de Irlan- 
^^ y oe 1 nglatci ra se toman un vivo interés por 
esta importante misión y secundan por todos 
los medios posibles los esfuerzos del limo. Hynes. 
A?i es que el vicario apostólico de Londres ha 
dado su consentimiento para que vayan á esa 
misión los señores Reed y Lee, distinguidos ecle­
siásticos de esta capital. El señor Sharpes, obispo 
de Samaria y coadjutor del distrito de Lancaster, 
bendijola primera piedrade una iglesia dedicada á 
san Juan que se va áconstruir en Salford. El 2l 
de junio se puso otra primera piedra para otro 
nuevo templo católico en Deplford, y la vispera 
habia consagrado en Brewood el Ilmo.,Wisse- 
man otra iglesia construida al estilo gótico.

(Del mismo.)
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Eícélebre Hurter acaba de convertirse en Ro­
ma al católicismo y ha recibido su primera co­
munión en medio de jóvenes romanos en la igle- 
ña de San Ignacio. Ha ofrecido publicar pronto 
ciertos pormenores de sn vida que indicaran los 
efectos de la gracia que ha ido obrando gradual­
mente su conversion.

Las hijas de la caridad son miradas con singu­
lar aprecio entre los Turcos en vista de los ser­
vicios señalados que prestan á la humanidad.

Ha aparecido en Denani (Francia) una mujer 
inspirada, y con el nombre de Santa Filomena 
recorria vestida de blanco aquellos alrededores 
distribuyendo un agua milagrosa que la credu­
lidad pagaba á buen precio. Las autoridades la 
han preso, y el L9 de este mes debió presentarse 
ante el tribunal correccional de Valenciennes á 
dar las pruebas de su santidad y misión.

En el periodo de diez anos ha habido en la 
misma nación noventa y cinco parricidios.

Mr. O'Connell ha reusado por consideracio­
nes de delicadeza la candidatura para el cargo 
de lord corregidor de Dublin y ha sido nombra­
do Mr. Arabin, protestante, queriendo dar en 
esta Ocasión el partido católico una prueba de 
tolerancia, y de que cuando se trata de la liber­
tad de la Irlanda no hay diferencia de religio­
nes.

La Gaceta de Colonia presenta un espantase 
cuadro de la miseria que aqueja á los distritos 
manufactureros de Silesia, donde se ha estable­
cido el órden á fuerza de tropas , habiéndose fu­
gado á las montanas los últimos tejedores que 
hibian causado motines con ánimo de delenderse. 
Acosados del hambre se pusieron en manos de la 
justicia. El rigor y codicia de los dueños délos ta­
lleres llegan hasta un punto inconcebible. Uno 
de estos, que es millonario, oyéndolas quejas de 
los obreros que ni aun ganaban para comprar 
pan les respondió «acostumbraos á comer yerba, 
que es mas barata.» Aquellos desgraciados bus­
caban la muerte en medio de las balas y de las 
bayonetas ó la cárcel donde al menos les darian 
pan.

El 28 de julio se celebrará en Irlanda una 
misa solemne para pedir á Dios la libertad de 
O'Connell, y desde entonces el clero adoptará y 
se recitará en las parroquias la siguiente oración 
mientras dure ¡a prisión de este caudillo. «¡Oh 
Dios todo poderoso y eterno! Rey de los reyes y 
supremo señor de todas las protestados de la tier­
ra, dignaos mirar con compasión á este pueblo, 
y poner término á sus padecimientos. Dadle to­
da la paciencia que necesita para sutrir tan in- 
nauditas privaciones, y dotad á sus gefes del 
espíritu de verdad, de humanidad y de justicia. 
Unid á todas las clases por medio de un amor 
constante á su pais, por una cordial sumisión á

nuestra cara soberana, por un espíritu de cari­
dad respecto de todos nuestros hermanos. Inspi­
rad á nuestros legisladores leyes basadas sobre 
vuestros divinos preceptos y haced á Irlanda 
próspera y feliz. Y como vuestro servidor Daniel 
O'Connell que tanto celo y perseverancia ha 
desplegado para obtener estos bienes se halla 
encarcelodo en la actualidad, dadle la fuerza ne- 
necesaria para soportar su prisión con resig­
nación y concededle con vuestra misericordia la 
libertad para que sea guia y protector de esíe 
pueblo, por nuestro Señor Jesucristo. Amen.»

SAIVTIAGO El. MAYOR.

apóstol, patrón de España , ó %5 de jallo.

La historia de Santiago que fue el primero 
entre los apóstoles que ofreció el sacrificio de 
su vida en testimonio de la divinidad de Jesu­
cristo y de su evangelio nos ha sugerido las 
reflexiones apologéticas que vamos á indicar, 
y que dan un nuevo realce á la prueba de los 
mártires del cristianismo que los defensores de 
esta divina institución han mirado siempre 
como irrefragable.

El carácter natural, enérgico y ardiente de 
este apóstol ofrecía una fuerte y poderosa re­
sistencia á las inspiraciones de la gracia , que 
sin embargo obró un cambio tan maravilloso 
llenando su alma de la dulzura, amabilidad, 
compasión y amor con que el Soberano Maes­
tro quiso se distinguiesen en el mundo sus dis­
cípulos. A esto se agrega que el espíritu de 
este apóstol no estaba cultivado con el estudio 
de las ciencias ni de las artes. Su ordinari- 
naria ocupación era la pesca como medio de 
trocurarse la subsistencia. Pues á pesar de 
todo esto la gracia triunfa de aquel natural 
áspero, violento é inculto , y hace un ministro 
de paz y de clemencia que sé deja degollar 
como un manso cordero.

Nótese que esta conversion se verificó des­
pues de muchos milagros del Salvador y des­
pues de haber frecuentado Santiago su trato, 
como para asegurarse por sí mismo de la ver­
dad de su divina misión.

El convenpimiento de que Jesucristo era el 
Mesías prometido á los antiguos patriarcas, 
anunciado por los profetas, representado por 
los mas ilustres personages de aquella nación 
querida y simbolizado en tantos sacrificios au­
gustos y cón un aparato magestuoso de cere­
monias y fiestas religiosas, debió hallar en el 
ánimo de Santiago una oposición la mas fuer­
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te y tenaz. Todo anunciaba en la antigua ley 
un Mesías grande, poderoso, conquistador, que 
restablecería el cetro de Judá. Esta idea era 
común, familiar, doméstica en el pueblo judai­
co. La proximidad de la época en que Rabian 
de cumplirse los divinos oríiculos avivaba la 
espectativa general. La servidumbre en que 
gemía aquel pueblo que siempre había tenido 
á su Dios á la cabeza grababa mas profunda­
mente en sus corazones los sentimientos de li­
bertad é independencia que obtendrían con la 
venida de su libertador. Tan difundida estaba 
esta opinion en la descendencia de Abraham 
que se había hecho estensiva casi en todo el 
imperio romano, como nos atestiguan sus mas 
célebres historiadores. Dél evangelio inferimos 
cuan arraigada estaba en Santiago esta univer­
sal preocupación, y aunque no podarnos ase­
gurar que el mismo se dirigiese al Salvador 
para manifestarle la convicción que tenia de 
su reinado grande y glorioso sobre la tierra, 
y la ambición que lo dominaba de ser pre­
ferido para ocupar en él los primeros puestos, 
su propia madre descubrió y presentó á Jesu­
cristo los sentimientos de aquella familia. Añá­
dase la circunstancia de que Jesus en el ser­
mon sobre la montaña y en otras muchas oca­
siones había descubierto á sus apóstoles y á b s 
turbas la mansedumbre y humildad que debían 
caracterizar á sus discípulos y que los muchos 
milagros que ya había ejecutado solo habían 
producido en sus ánimos una impresión pasa- 
gera que dejaba renacer fácilmente la univer­
sal preocupación. Ahora bien, ¿qué rayos de 
luz no se necesitaban para iluminarlos? ¿qué 
efecto tan prodigioso no obró aqui la gracia? 
Y cuando parecía que con la muerte del Sal­
vador se desvanecerían todas las ilusiones y 
esperanzas, y que un desenlace tan ignominio­
so y trágico como el del Calvario era señal de

•
que Jesus no era el deseado de tantas gentes y 
por tantos siglos, Santiago que había huido 
durante la pasión, adopta la religion del Cru­
cificado , cambia su natural fogoso, predica 
la caridad, la humildad, el desprendimiento y 
la dulzura, renuncia sus esperanzas de gloria 
y de engrandecimiento, constituye su honra 
en la cruz , en los tormentos y en la prisión y 
se consagra víctima de la nueva religion. 
¿ Puede esto esplicarse por las reglas comunes 
de la vida? ¿es esta la conducta ordinaria de 
los hombres? ¿no se ve aqui el dedo de Dios? 
¡ qué signos tan palpables , tan evidentes, tan 
persuasivos de verdad no descubriría en la 
persona y doctrinas del Maestro Celestial para 
dejarse degollar el primero entre los apósto­
les ! Nosotros vemos un convencimiento since­
ro, evidente, adquirido con detenimiento y 
fruto de una serie de pruebas que resistía su 
carácter y las falsas interpretaciones de la ley. 
Este convencimiento de Santiago es también 
el nuestro por los infinitos motivos de credibi­
lidad que nos suministra la religión y ha ro­
bustecido la vida y martirio de tan ilustre 
aposto!.

ANUNCIOS.
Ésta semana se gana en esta corte el ju­

bileo de las Cuarenta horas en las iglesias 
siguientes:
Domingo 21, en la iglesia de nuestra Seño­

ra del Carmen.
Lunes 22, en la iglesia de las Recojidas.
Martes 23, en la misma.
Miércoles 24, en la iglesia de San Juan y 

Santiago.
Jueves 25, en la misma.
Viernes 26, en la parroquia de San Marcos.
Sábado 27, en la misma.

EL SEMANARIO CATÓLICO se publica todos los domingos, desde 50 de junio último, en el 
mismo tamaño y forma que el presente número.

Se admiten suscriciones d catorce reales por cada trimestre, veinte y ocho por seis meses y 
cincuenta reales por un año, llevado d las casas en Madrid y remitido franco de porte d las pro­
vincias.

La suscricien empieza d contarse desde julio , entregando gratis el primer número y no se ad- 
mitird por menos tiempo que tres meses.

Los suscritores d El Castellano recibirán gratis el Dominical por el tiempo que dure la sus- 
cricion que tengan hecha en todo el mes de julio.

Se suscribe en los mismos puntos que d El Castellan
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